
1

• Tfa, ¿es i w  el cerdo que ha hccho el tío?

Pero, hija, |sl e80 no es posiblel

- Pues madre dice que el Ko se ha pasado la  vida haciendo el cerdo.

Dibujo d t  OARUAN
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publiquenios en esfa sección abonaremos 
DOS PESETAS, y un premio de VEINTICINCO PESETA S por Iris soluciones 

exactas a los mismos.

C Véanse !aa condiciofies en e l niím . 32 .)

29.—Del fufe.—Por Fe.

20
DIRECTOR COMPAÑÍA

30 ,—Noticia de boda.—Por Bcu.

J

31.—En los vesíidos plisados. Por Faldo.

O  o  J o  o
o  o  \f  o  o

32 .-I.O  que nunca harán los comercian- 
fe s —Por F a l d o .

V  J ò . m ò n .  

6 p h á .  e l  K c .

~  ' i r  P e r c e b e s ^  

r ò . c i ò h

33.—Prenda de mujer. - P o r  Juanito .

A D V E R T E N C IA  IM P O R T A N T E

C ada mataliempo deberá venir acom pañado 
de un capón. De no  se r  as í  se  pierde el derecho 
a cobrarlo, aunque se  publique.

Diríjase toda la correspondencia al Apartado 7 . 0 0 2
Tío. V afaes .—Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



s AC o n c u r s o s d e L
P a r a  d a r  va riedad  a esta  deTa*amígS!<£id o  contem porá- 

'»s  t r o p o s ,  en ,as ™,a™as

e . ™ . . . ,  . . « e ,  . . .

acom pañados del cupón.

- ¡ T r a s t o r n a  u s te d  m á s  c e r e b r o s  q u e  el a lco h o l!  

(Piropo premiado.)

R a f l e s -

P I R O P O S  R E C  1 B  ^ D

-M o re n a ;  P o r  usted era yo capaz de darle 

la vuelta al mundo en un caballo de cana.

A. N a v a b r i t o .

_ O ig a  usted, i o v e n :  E s  usted

de monerías, y  le aseguro que ai y °
Dios, y hubiera elecciones a Vírgenes, la pr
c l a m a b a  p o r  e l  a r i .  2 9 . - P E P E - O U T O .

- lA d ló s ,  monería! Tiene usted u nos  «pin- 
reles> aue. cüando se  los  tenga que lavar d  
estanque del Retiro es pequeño para baño.

U n  m ì o p e .

_ ;A lm a  mfal  Por usted so y  capaz de estar 
cazando perros grandes y chicos hasta  que
S n a  l a s  10.50 q ue  d a n  en LXR.SX por ua pi­

ropo ,— U n  LA CERO  MUNICIPAL.

-  Gitana-, Con una m irada de usted era  ca­
paz de prenderle fuego al pantano de Lorca
(que está medio de a g u a ) . N avmíbito.

-N iñ a -  S i  yo la viera hambrienta, era ca ­
p az  dltirarm"^. p o r  el V iaduc to  p a ra  h a ^ r m e

una to r t i l l a . - U n  c h a v a i i l l o .

_ T i é  usted unos  dientes que son un punao 
de p e c .s  encaiás en un clavel.-ALBA.ciN.

_ ¡V a y a  usled con Dios, resalá! Tiene u ^  
led m ás hechuras que un trate Luis X . 

V a l e r i a n o .

c u  p  ó  N

n ú m e r o

2 2
Para acompañar a todo piropo, trabólo lil«rarl^o 
o  dibuio, sin cuyo requisito no se rá  admiüdo. 

i,Este cupón  sir i'e  p a ra  un  so lo  trabajo.)

-R u b ia le s :  Vele usted  m ás pesetas que 
piedras se neceaiian para  llenar la ría de 

V igo ,—R- C u a d r a o o .

- i O i g a ,  reina! ¿Me quiere usted decir Qué 
materias primas e,npIearon su s  papas para 
hacerla tan b o n i t a ? - S i l v e s t r e  S á n c h e z ,

—¡Ole ahí ¡a g ras ia  andando! Por usté, 
nena, zería capaz e torear a un miura con nna 

capa e po lvo .—L. A. co.

—Sala: Vale usled más pesetas que golitas 
de agua tiene el mar sacándo las  con un e s ­
parto .— E l  UOKTERA PAT AT ILLA .

- P r e c io s a :  ¡Bendito sea  el bisabuelo del 
abuelo del padre de uno de la casa  en cuya 
liaWtación estuvo la cuna en que la  mecie­

ron!—A .  N a v a r r i t o .

Ayuntamiento de Madrid



A Ñ O  I I .

— Cuando usted pasa, hay que locería Is 
Marcha Real, p jrq u e  p asa  la reina de la her­
m osura.—P e d r o  S o r i a .

—Vale usled más pesetas, nlfia, que Roma- 
nones con un traje de bailarina acompañan­
do a la Chelito en el baile de la rum ba.—E l  

DIABLO N EG RO.

—E so es canela, joven, y n o l o  que €cha 
mi patrona en el arrozcon  leche.—J o s é  Ojeda.

—La voy a seguir a usied hasta la puerta 
del Cielo pa preguntarle a S an  Pedro qué hay 
que hacer para entrar en el departamento de 
usled, aunquesea  de botones. —Is i d r o .

— ¡Vaya con Dios la reina de las mujeres! 
Tiene usled un pie m ás pequeño que los h a ­
beres de un qu in to .—J o a q u í n  L a m b i r ò  S a n ­

t i a g o  .

—lOlé ya la s  hem bras con idiosincrasia! 
Lo Que le sobra  de 0)0s  le falta a usted de 
boca, ig i la n a z a l - J o a q u í n  L a m b i r ò  S a n t i a g o .

- -S i usted tuviera apetito, yo sería el pri­
mer pollo que me cediera en pae lia .—E l 

P OL LO  OALLO.

—|Olé por las  hechuras, morena! ¿Cuánto 
me lleva usled por hacerme un i r a j e ? - E l  
POLLO OALLO.

—Niña: C on e so s  ojos hace usled más e s ­
tragos que la gripe.—P. Lota .

— Le estaba dando b eso s  tanto tiempo 
como se larde en romper la campana de To­
ledo con h uevos .—A g u i l e r a S a s t r e .

Oiga, joven: Hágame la bondad de sepa­
ra rse  h as ta  que haya encendido el cigarro, 
pues temo haga perd r la cabeza a todas las 
cerillas.—T r a n - V i u - B e l .

—Morena: P o r  usted era yo capaz, de ir a 
Beniurriagoel y afeitar a la harka de Abd-el- 
Krim.—U n  b a r b e r o .

- R e in a :  ¿La vió a usted Millár: de Priego 
cuando dictó lo del c ine? - U n o  c b l  h e p t á ­

g o n o .

—Desde que entró usted en mi jardín, se  ha 
quedao seco de envidia.—Albaicín.

—Me fié usled que da un pufíao de su s  pes­
tañas. que tengo un paraguas sin arm aura .— 
A l b a i c í n .

—Oiga, Joven: Cuando  pase  usled por mi 
lado haga el favor de traer una m anga de rie­
go, porque me pego al asfalto.—U n  g o m o s o ,

—Nena: S u s  ojos alumbran tanto, que si 
viene conmigo la prometo no g a s ta r  otro 
fluido que el que usted produce.—F r a o r i m a r .

—Hermosoía: S i  el poeta Amado Nervo 
hubiese conocido tan divina imagen, le hu­
biese dedicado la poesía del triunfo.—P o r t e -  

S i t o .

— ¡Vaya usled c>'n Dios, preciosa! Tiene 
usted unos ojos capaces de pegarle fuego al 
anuncio de un seguro  de incendios.—A. L. C.

— Ciga, morenaza gracioza: ¿Me quiere 
prestar una pestaña para  cocer el cerco de 
mis zapatos?—P. S. C.

L A  R I S A B O LETÍN  D E  S U B S C R IP C IÓ N

D.
provincia d t . 

.........................................n ú m . ............

........habitante
—  calle d e . . .

en  - •

-desea  subscribirse p o r  -
para  lo que remile-...................................-pt.as............................cts. por g ito  posta i o sellos de correo.

E L  s u b s c r i p t o r .

........de  - .  de 1923.
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La Risa
2 2  1 U L I  O  19 - 2 3

R B P h C C i ó n  V A d m i n i s t b a c i 6 k  

: DOCTOB FOUBQUBT. 4.—MADRIER 

A p x b t í d o  7 . 0 0 2 . - T b l é f .  30-76 M.

SEMANARIO
H U M O R ÍSTIC O  S E  P U B L IC 4  L O S  DOM INOOS

_ ,,Y  tÍB..6 u s tc a  el c iuism u d e  o iti-egarm e esa pequenez
dlciéiidooie q ne  es un  r e t r a to  kllom etrioo?

Dibujo áe BLUFF.

Ayuntamiento de Madrid



L A  R I S A

HISTORIA CAMELÍSTICA

señoritas y  caballeros: Tom o la p a ­
labra, no  sm  antes toser,-beberme un vaso  de 
agua y  adoptar em paques de orador, a fin de dar 
tn ay o F  solemnidad al acto, para deciros que yo 
que me privo por la s  coristas del Reina Vicioria! 
los  «torraos» y la Historia S agrada , voy a  daros 
aqu í unas cuantas lecciones de lo último ani­
m ado p o r u ñ a  labor-cultural que me ayudará  a 
subir la escalera de veinte p isos—no hay  ascen- 
s o r - q u e  me ha de l le v a ra  la Real Academia. 
Ante todo, dire que he de corregir algunas co­
s a s  dtvulgradas por o tro s  colegas; ratificaré las 
mas, p u d en d o  todos  fiaros de la aotenlicidad de 
m is datos. Y  ya, m anifestado lo  que antecede, 
voy al aaunlo, pues no ctp.o haya nadie de usle- 
des que exclame: «¡Déjese de historias!»

Empezaré, como es  natural, por nues tros  pri­
meros padrea Adán y  parienfa. C om o me figuro 
lodos sabréis , es tos seño res  estaban en el P a ­
ra íso  Terrenal, encantados de la vida (no en el
sem anario galante de este título, que, com o es 
sabido, entonces usaban  La Hoja de Parra) y 
disfrutando de todas  las com odidades, sin tener 
que ocuparse del cocido diario ni o tras  muchas 
co sas  por el estilo, cual noso tros  ahora, q u ee s-  
lam os siempre pensando s in o s  hace falta un 
jraje o s i necesitan una com postura los  zapatos 
Kilos, con eso  de vivir en Pelota, se  veían libres 
de tales preocupaciones. Y  si bien e s  verdad que 
no se hallaban al tanto de nuestra  civilización 
no conociendo las  «.notos^. p ianolas y  gram ó­
fonos, ni los dibujo.s ukrais tas  en cambio, como 
compensación, podían salir a  la calle tranquilos 
de no m orir aplastados por un autobús o  de que 
los insultase un cochero p o r  no  darle bastante 
propina. Asi que ¡váyase lo uno por lo otrot

tam poco  negare' que carecían de tranvías; 
pero teman una tortuga, lo suficiente para ir  en 
Klla mas de prisa que en cualquiera de nuestros 
«cangreiqs». y en lo  tocante a gramófonos, 
6Para que los querían con aquel iorito tan sim- 
panco, que, para  distraer los  ra to s  de ocios de 
au sam o a , se  ponía a cantar, con una hoja de 
repollo a guisa de mantón de Manila y en ¡arras 
aquello de: /  > ,

«Mi so lo  afán, mi ilusión, mí triunfador.
li lE s mi homhreül?»

O  lo de:

«En cuanto ven un billete, ipican!»

‘̂ ®,'o'’ol Dejaba a la altura del be ­
tún a la P as to ra  imperio, tanto en voz como en 
g ra c ia . . .  ¡y liasta en afios! En resum idas cuen­
tas: que no podían estar mejor. Hacían allí !o 
que lea daba la real gana , m enos com er de la 
tputa prohibida, pasándose  el santo  día sin tra-
n, * ‘‘í® 'ornado la iniciativa

'nuchos empleados del Estado). P ero  fueron ton- 
h?^¡' “í “®' ¡glotones!, el tonto y  la tonta
mcieron una lonteria, y s e c o m ie io n  la manza­
na. Una tontería que luego se llamó Caín. Y  ellos
tan contentos, creyendo que nadie se  enteró Y
no  fueasi.

Una c o to r ra -p re c u rso ra  da las p o r te r a s - lo

hubo visto, y  marchó con el chivatazo a l S eñor 
(muy señor mío), contándole lo ocurrido. _^ste 
m andó al Angel Exíerminador. un sujeto con 
muy mal ángel, a  desahuc iara  loa desobedien­
tes, y  el Angel, furioso al conocer la falta, mon­
tó en cólera, primero, y, después, montó en un- 

, águila enorme y  visitó a Adán y  Eva, arro jándo­
les del P araíso . V  ¡oh qué escena la del desahu­
cio! El Exíerminador, espada en ristre, iracundo 
cual guardia exasperado, diciéndoles:

—¡A la calle, p o r  pecBdoresl 
Me recuerda lo que ocurrió el otro dfa en un 

c w e  d é l a  corte . El acomodador, que también 
echaba del paraíso  (0,30) a unos novios muy 
suc ionados a la s  m anzanas y  frutas similares.

Y ya no s  encontrem os a  los  esposos  fuera del 
Paraíso , infelices moríales expuestos a la s  in- 
wgestiones. dolores de m uelas y  recaudador de 
Contribuciones, y  teniendo que trabajar para 
ganarse  la «iamanducatoria>. Él fue limpiabo­
tas, croupier y  «hombre-anuncio», y ella, desde 
vendedora de décimos has ta  tanguista de «La 
01ona>, cabaret por entonces muy a lo «Ma­
xim s». Hemos de hacer constar  una cosa: y es 
que Adán era muy guarro  y  desaliñado, que 
nunca ae cepillaba la ropa ni afeitaba. De ah í 
debe nacer, sin duda, el dicho «¡Eres un adán!», 
que se  emplea con las  personas por estilo de 
C a r r ’ re y  Buscarini,

Miles desgracias  se  ppoderaron de Adán y 
bva ,  y  todo por una s im p le to n te r ia .d e  la que 
no escarm entaron, pues al poco tiempo volvían 
a hacer otra; Abel, a  quien años después un mal 
día Caín asesinaba, intoxicándole con un pitillo 
de cincuenta, porque le hubo quitado la novia, 
e s t a  en la verdadera caosa, y  no com o dicen, 
nectios un taco, o tros historiadores errados  (en 
el buen sentido de la palabra), que fue para ro­
barle do s  bolitas de piala que dió el Todopode­
ro so  a Abel como premio de su  virtud. S f .  La 
de las do s  bolas ea oira bola, y ya íenemos tres« 
que con el taco  de que antes hablé-.. ¿echan us ­
tedes una partidita al billar? Doy diez caram bo­
las de ventaja, y  conste que no sé  jugar. M as 
s igam os.

Al enterarse los padres de la muerte de su 
hijo, ellos, que por lo visto  debían es tar yo  acos­
tum brados a tener dos. para no perder la co s ­
tumbre escribieron a Hontamín—que hacía la s  
veces de P arís  - encargando otro , cuyo nombre 
fue bel y  no Seht, com o también afirman varios  
historiadores, y  que e s  un pequeño lapsus. Ya  
lo se  por auténticos docum entos, y, adem ás, 
existe un indicio que dem uestra se  llamaba Sel.
Un día que Caín iba a  la taberna del P ecas con 
su  tiermano a beberse ¡untos unas copas, dijo a 
su  padre, al despedirse:

—Adiós, que me voy a tom ar un vaso  de vino- 
con Se!.

¿ S e  convencen? Pero o igo  que me llaman a 
comer, y  como ca tas antigüedades serán todo lo  
culturales que se  uuiera. pero lo otro e s  m ás nu­
tritivo, dejo por hoy la historia y  me voy por el 
cocido. ¿Ustedes gustan?

E l secrc larío  del historiador,

E n r iq u e  ESTEBAN DE VERA

Ayuntamiento de Madrid



L A  R I S A

D E U I C l A S a V E R A N I E G A S

L o  de veranear en esle Madrid de mis pecados
es una  verdadera delicia. ¿He dicho una delicia?
Pues h e  dicho mal. E s  un cúmulo de
el verano en Madrid es «la estación de las
delicias>, aunque existan
aseguren que más bien e s  «la estación de las

* ^ \a s  p layas norteñas hacen el m ás espantoso  
de los  ridículos s i s e  la s  com para con las  pinto­
rescas  d e  Lavapie's y el Avemaria. . .

Habitar en los  barr ios  ba jo s  equivale a vivir 
en una sucursa l del Para íso ,  con «Evas» m as o 
m enos ligeras de ropa y  m uchos «Adanes», en

*^^En^las nociies de eslío, s i le internas, lector, 
por alguna de la s  callejas de los  barrios a que 
antes aludo, no andarás  diez p aso s  seguidos o 
sa lteados sin tropezar con grupos de individuos 
de diferentes sex o s ,  edades y  colores, que, bien 
de pie, s ín ta d o s  o  tum bados, invaden la vía pu­
blica en compañía de sillas, catones, botiios y 
algún caire que otro, dando  a  la calle el a)egrr® 
aspecto de aduar o  campamento de gitanos.

De vez en vez observarás  que de un portal saie 
una imponente fila, formada por hom bres, muje- 
res, chicos, chicas, n iños de pecho y militares
sin graduación. ,  .  i •„

—Q iga u s te d ^ s e  te ocurrirá preguntar al in­
dividuo m ás próximo—, ¿qué espera  aquí tanta 
gente formada?

_Pues coger agua de la fuenfe del patio.
—«liRelozovalU ¿Pero  es que no hay fuente

en cada p iso? , „
—No, señor, y  no es porque el casero  sea ta ­

caño; e s  que com o la casa  e s  tan alta, el ^gua 
llegaría sudando  a los  últimos pisos, y  aquí lo 
que se  quiere e s  que esté  fresca.
_|. !i
El ciúdadar.o que por necesidad se ve obliga­

do a meterse en su  habitación con el san o  pro ­
pósito de conciliar el sueño, si consigue dormir 
en es tas  noches, se  le puede considerar como un 
héroe o  so rdo  de nacimiento, pues la plebe ca­
llejera se reúne en pandillas y  o ra  forman des­
afinados o rfeo n es .-o ra  juegan al co r ro ,  ora 
a la s  prendas, o ra  cantan la letanía, «ora pro 
nobls».

Tambie'n abundan lo s  altercados m as o m enos 
pintorescos, las frases  m ás o  m enos expresivas 
y las bofetadas m ás o  m enos sono ras .

No e s  extraño que con es ta s  variadas atraccio­
nes el individuo más pacífico y optimista adquie­
ra  un genio de d os  mil y pico de demonios, en 
vista de que lo de dormir durante lo s  m eses de 
verano es más difícil que limpiarle la ropa a 
Weyler.

Si tú, lector, te.ves en esle caso , y  al mistno 
tiempo «acariciado» por los insectos propios de 
la estación, disculparás a H eredes y a Caín y  te 
convertirás en fratricida, matando seres tales 
como la pulga y  la chinche, que llevan tu propia 
sangre. .

Isidro THOMÉ.

LA NUEVA FUNCIONARIA

—To soy muy IjondadoB''; p*ro l-i advierto qno 
me disgusta qne me contesten ciiviido reconven­
go por aiKO.

—Paede usted estar sugnro <le qne t.o le con- 
testai'é. He sido telefoiiiata.

Dibujo 4o MÁüQÍ'KZ.

Ayuntamiento de Madrid
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La m ujer del aficionado.

P
*--L  buen aficionado a los foros, ei quc empefia 
cl colchón y  tom a «su» andanada, se  va a la 
plaza con la  bota de vino y  la mujer. Durante 
siete d ías no piensa en o tra  cosa  deirás del 
tnoslrador o  junio a la mesiia donde se  gan a  el 
jornal. El domingo por la tarde, poco anles de 
salir, s e  coloca unos calcetines detonantes, se 
merca un puro de los  gordos, da la m ano a l a  
«costilla», que está  para com érsela bajo su s  es­
pesos cabellos brillantes de bandolina, y  con 
ella sube a la «mañuela» fachendosa, al carrua ­
je madrileño y  castizo, abierto como una ostra, 
que guarda bien dentro la perla del buen matri­
monio feliz.

E n  su  localidad, los  cónyuges miran alrede-

—Ahora mismo vas y le pides peiilón a la niñera, y 
la das un bcsu<

—¡Ay. lio, iniiná. Un beso, no. Un beso, noi 
—¿T por (jné?
—forqne papá le lia dado hoy nuo... ¡y menuda bofe­

tada qne le lia soltado!
Dibujo do DONAZ.

dor con gesto de perdonavidas. ¡Qné herm osa 
es la vida en domingo, con las m anos cargadas 
de abalorios y  tan tas  horas  de ocio por delante, 
y  una bota de lo tinto bien henchida, y  cinco du­
ro s  en el bolsillo «pa» lo que se  tercie. Toda la 
plaza bulle, hierve, se  agita no m enos regoci­
jada y  petulante; entre cl gentío no hay la me­
n o r  som bra de pena ni de Inquietud. Allá abajo, 
en el «calleión», refulgen los  caireles y  borda­
dos; cuando la banda rom pe a tocar el consa­
bido pasodeble, cl en tusiasm o se desborda, y 
el so l aviva su  fuego, y  el azul de la larde on ­
dea y  vibra con la gallardía de una bandera. En 
medio de tanta orgía, de ruido y  de luz, el to ­
que de clarín alborota con un escalofrío cl co­
razón de todos aquellos buenos aficionados.

y  éste que ha venido con ta «señora», no la r ­
da en conceder libre curso  a  s u s  pasiones, pre­
ferencias y sim patías p o r la  fiesta nacional, e s ­
pecialmente por el torerillo de su  devoción. 
Porque en esta  tem porada el fenómeno de tan ­
da ha nacido en el mismo barrio  donde este afi­
cionado y  su  mujer viven y  nacieron, lo  cual le 
fuerza a sentirse so lidario  de lodos s u s  triunfos 
y  a considerar como propias las  ofensas que le 
infieran.

Todo aficionado que se estime un poco debe 
hacer cuestión personal aquellas ditirámbicas 
expresiones m alsonantes que o tro s  aficionados 
dedican, durante el curso  de la  lidia, al fenó­
meno nacido en el barr io  dif¿rente. E s tas  expre* 
siones, como es sabido, suelen com plicarse con 
el mosto, de m anera que hacia el tercer toro , ya 
la bota y el labio de un aficionado han prom o­
vido con el labio y  la bota del o tro aficionado 
que está  allí junto un tiroteo de elogios y  de 
censuras, un diálogo vivo y  escasam ente aca­
démico, en cl que la alabanza del uno choca y 
riñe contra el denuesto del otro.

Los d os  aficionados rivales, que comenzaron 
por hablar en voz alta para  sí, y a  no se  recatan 
en revelar sin empacho alguno su s  preferencias, 
y  su rge  el duelo. Mientras uno de los  borrach í­
nes defiende la estocada de su  ídolo, el o tro  lo 
ataca siempre, y por supuesto sin olvidar a  la 
señora m adre del ídolo, de la  que en los insul-
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to s  españoles no  se prescinde nunca. L as  re­
plicas se  agrian, la s  disputas aam enlan. El sol. 

el vinillo, el o lor de la sangre , el 
tan lierno de lo s  caballos exhibiendo su  ban­
dullo, excitan un poco la m usa d é lo s  discutido- 
res . Entonces la  inujer del aficionado le­
g ad a  la ocasión de intervenir. 
b ronca  seria , y  el espectro la! vez del palo, de 
la puñalada, del papel sellado de la  cuna , le 
eriza la  piel. V  aquí la  le n é d o s  «‘« " d o  d d  bra ­
zo del esposo , interesándole que se calle, que 
.deie  en paz a  aquel hombre», que no  se  bus­
que un desavío  p o r  una discusión necia con un 
obcecado. Pero  el marido, empinando nueva 
mente la  bola, m ira de reojo y  to rna a agredir al 
compañero con una frase  horrenda:

— ¡Vaya una verónical lE so  es camama pura. 

lAauí no queremos bailarinas!
A lo  que el otro, herido en su s  devociones

más ca ras , replica iracundo:
- ¡ A s í s e í o r e a l l Q u e  aprendan o íros «asau

aplaude con furia, con prisa, com o si le  pa-

o lro silba» terrible, lo mismo que s i se  ga ­

n ase  un sueldo. „„„.m i,«  
Después se  miran, y  como echan centellas 

por los  ojos, acaban p o r  liarse definitivamente 
en un torneo de imprecaciones y  blasfemias. La 
mujer del aficionado se  ciñe el manlon a  la  cin­
tura y  se  interpone lay! en balde. Ya el publico

.  .  Dlb\l1o i® GODÍNEZ.
63 s u p e r ,  no  h a y  d e rc c b o l  ^

se ha levantado de su s  asientos y  la confusión 
cunde. Bastones, som breros, bo las  y  palabro ­
tas van por los  inflamados a ires . Entre tanto 
escándalo se  percibe una  voz ronca qne soHoza
V eime. Al fin los  s iseos  se  imponen; la bronca 
L  desvanece... Pero el aficionado no de,a de 

murmurar, improvisando 
ha lagadoras  para  el diestro Predilecto d d  afl 
d o n a d o  contìguo y  para su  famiha. Y la  muier, 
la buena mujer, ya  sin bandolina en los  cabe 
líos, y a  sin risa  en los  ojos, s igue a " i a r r ^ ® ^  
brazo d d  marido, y su  voced ia . a h .^ a d a  p ^  
los  ap lausos como truenos, p o r  la s  silbas como 
huracanes, repite toda la tarde: *lDe,alo, hom­
bre! ¿No ves que está  borracho? ¡Que lo  deies

te diffo.* 1
Ella e s  d  estribillo de la  fiesta; d í a  es , con el

c a b a l le jo ,  l a  víctima de la  fiesta; ella es la  que

en d  desfile, al obscurecer, vem os calle Alcala 
-abajo corriendo desm elenada detrás de un gru 
po entre el que sobresalen  los  cascos  de «la

E , RAMÍREZ ÁNGEL

S eñora  viuda, joven, a“ "«»“ « j.® 
m al el decirlo. D esea enviudar de 
caballero  rico, sen o , 
fcrentem entc eníerm o. No im por 
ta  g ravedad . Envíe sello p ese ta  o 

póliza.

LISTA, 100.
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U n día, no sé  a que hora , S a n  Agustín dijo 
muy serio:

«Día vendrá en quc loa hom bres tengan que su­

b irse  a  los  árboles huyendo de la s  mu)eres> (1).

Aunque yo no he visto aún a  lo s  hom bres en 

las  copas de los árboles haciendo el mono por 

ca u sa  de la s  mujeres, creo, señores, que eso  

debe estar muy bien y  que ha llegado la hora  

de andarse  por las  ram as.

Aquellas mujeres, que por el leve motivo de 

enseñar por descuido un tobillo, llegaban hasta  

volverse locas de vergüenza, han muerto. La 

hem bra que al o ír  una galantería de la s  finas y  

escog idas se  ponía roja com o un pimiento, ya 

no  existe. Aquella mujer que llevaba faldas 

la rgas  y  que con ellas 

s e  l l e v a b a  toda  la 

b asu ra  de las calles, 

la ha  »diñado». (Hoy 

existen las  barrederas 

mecánicas del servicio 

d e  limpiezas.) Aque­

llas dam as que, ade­

m ás del polvo, se  lie" 

vaban l o s  hombres 

de calle, s in  tener que

enseñarnada , como las

de hoy, han desapa . 

recido del mapa. Hoy 

la mujer es m ás fresca

en fodo: en el vestir, en el decir yen  cl hacer. Hoy 

unos tobillos femeninos no tienen importancia 

—es un decir—. E stán  por los  sue los , com o suele 

decir el vulgo. Y no e s  extraño ya  que las  «rodi­

llas» también eatén por los  suelos. Los colores (de 

rubor) han desaparecido totalmente, y  para en­

contrarlos hay queespe ra raque  sa lga el Arco Iris- 

iQue <esperansa», chél (2). Actualmente la s  fal­

d as  la rgas  só lo  <¡Hay que ver...», que verlas en 

La m ontería, pues por la s  calles, nanay.

hom bres só lo  s e  han encaram ado a

p Í Í Í p?  ® que nos sa lga unaE speranza  Iris con el Arco y  Ja exclamación argenim a.

L A  R I S A

Olga, Knarillft, ¿a qué distrito pertenece esta caite? 
—Al da Bnenavista.

Dibujo de eALINDO.

La Eva de a h o ra —m ás o  m enos deliciosa que 

la de an taño—no e s  la de antes, y  lo  blanco no 

es marrón ni verde alterado.

Antes, para conquistar una señora , había que 

trabajar m ás que un em pedrador de la Villa, 

(¿es que trabajan?), y, en cambio, ahora es ne ­

cesario  sudar tinta china de barra para no de­

ja rnos a trapar por el bello sexo.

Pero no es esto  lo grave. Lo gravísim o e s  un 

tiro en una sien y  el perseguimiento, que co ­

mienza a  ser  ya un hecho, de la^ mujer al 

hombre. P o r  eso  he dicho que lo de trepar por 

los  árboles para g an a r  la copa ha llegado,

Yo, que siempre voy  adelantado en todo (ten­

go  un reloj malísimo), ya  he comenzado a en­

sa y a r .  E l o tro día, en do s  minutos, gan é  la 

copa de un ciprés y  me la bebí. S o y  ágil, y ten­

go  la seguridad deque 

todas  las seño ras  que 

me persigan perderán 

cl tiempo lastim osa­

mente. Me subo  a los  

árboles que da gusto.

Así, pues, ensayen 

ustedes, que ha llega­

do  el momento. Yantes 

de terminar voy a dar 

un consejo: todo aquel 

que use  gafas de e sas  

g randes  y  de concha, 

que no se  encaram e a 

u n  ciprés com o y o  

hice, sin tener en cuenta que llevaba una de esas  

gafas que me acababa de encontrar.

¿Q ué por qué? Pues, sencillamente, porque s o ­

bre  un ciprés y  con esa  clase  de gafas, pueden 

llamarle a  uno le c h u z a . . . , o pueden llam arnos 

silbando, y  eso  ¡no!.

Yo ni s o y  lechuza, ni sé  ladrar, ni s é  lo que 

me digo, digo, lo  que me e sc r ib o . . .

* * •

iM e h ic ee l  arlículol ¡O rad a s ,  S an  Agustín! 

Te espero es ta  noche en P aris iana. Cenarem os.

Nic olís  d e  SALAS

6
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V« a  d a r a r  t o d .  I«  v id a .

DibíijO äe SANCHÍZ v AZQOEZ,
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H A Y  A M O R E S  
R O M A N T I C O S

G q n t r a  ia  opinión de ¡los que opinan lo  ’contrario, yo 
afirmo qne aun liay am ores rom ancescos. Los diarios re­
fieren de dram as pasionales, de novios que se  suicidan 
mutuamente, de rap tos  maravillosos de señoras , m ayo­
res  de edad por lo  común. Hay que reconocer que son 
episodios de pasiones no vulgares, y  que en este  tiem­
po de grosera  prosa todavía existen a lm as sutiles que 
saben enloquecer con el vago  perfume de una magnolia 
intencional, o  con el le hadoro, con h, que escribe la ama­
da imposible de un cuarto  o  quinto piso.

Amores ideales son los  de Eladia y  Leocadio, d os  tór­
to los que asisten a las reuniones de ios  de Taboadez. Ella 
es una joven pajiza, con o jos  color verde botella; él es un 
muchacho enjuto, delineante y  vestido de negro. La locu­
ra  con que se  quieren Eladia y Leocadio no es para  des- 
cripta. S e  idolatran. No satisfechos con hablar día y  no ­
che, se  escriben hasta  cuando están ¡untos, AIK, en las 
tertulias, disertase en tono general sobre  cualquier tema; 
ellos, a islados, en éxtasis, s e  miran con esa idiotez inefa­
ble que Amor nos infunde, y  para nada se  inmiscuyen en 
las  conversaciones-

—¿S abéis?  -dice uno—. La mu¡cr de Redondillo ha 
dado  a luz o tro íomo de versos.

— ¡Qué fecunda es esa seño ra l—comenta o tro—. Prime­
ro  dió a  lüz Las flores disecadas; luego, un robusto  niño, 
y  ahora . Sin fon ías cordiales...

Eladia y  Leocadio no intervienen, digo, en las  murmu­
raciones; viven para ellos exclusivamente, y  no hablan 
m as que de su am or sublime, a  veces en voz im portuna­
mente alta, y  as í les oím os que se dicen mientras se co­
men con los  o¡os:

—¿Me quieres, Leocadio de mi vida?
—Com o una fiera, Eladia mía, tínica. ¿D udas todavía?
—No; porque s i dudara, me vería en la precisión de fa­

llecer. E so s  pobres seres que n os  rodean, incluso mi m a­
dre, no saben lo que es  querer a s í . ..

¡Dichosos amantesl S e  les denomina en la  tertulia los 
«Amantes de Teruel, cursi ella y  cursi él>, Leocadio e s  un 
poco poeta, y  cuantas  com posiciones se le ocurren, que 
so n  muchísimas, todas van d isparadas contra Eladia, la 
cual se  las  aprende luego de memoria, y  tan  fielmente co ­
rresponde a estos extremos, que hasta  ha despreciado 
una boda ventajosísima con un vie¡o de mucho porvenir, 
recomendación tenaz de la familia.

¡Qué venturosos van a  ser  es tos enam orados en cuanto 
Leocadio gane treinta y  cinco duros mensuales!...

C om o el Amor no  hay nada .  ¡Oh, el Amorl Sufrir in­
som nios e  inapetencias, preferir e s ta r  solo , so ñ a r  despier­
to, susp irar faene ... ,  ¡qué suprem as delicias!

Muchos de e so s  exagerados am ores suelen terminar de 
manera trágica, porque los  celos o  la ceguera familiar 
ponen en las  alm as relám pagos de odio, rayos de exter­
minio.

En la calle del Mamotreto vivía una joven agraciada, 
morena ella, que andaba en relaciones con un viaiante de 
perfumería, rubio y  algo co¡o, y  am bos se adoraban  id o ­
látricamente, Sin embargo, el viajante se  empeñó en creer 
que cierto violinista aspiraba a  substituirlo, y  desde en­
tonces el viajante dió en padecer accesos coléricos here­
ditarios, algo as í com o romanticismo agudo. S e  conven­
ció, al fin, de que no era  verdad que el violinista preten­
diera a su am ada; pero y a  los  c^los habían hecho su  efec- 
o  terrible, y  un día el insensato  d isparó  un tiro al padre 
de la  novia, matándolo; clavó a  ella un cortaplumas, ma-

i  Hisloríeta p o r  OALINOO

U na tarde el ne^rro Pancho 
QUISO su  cuerpo lavar, 
y al efeclo, empezó a  echar 
agfua en un barreno ancho.

Com o bafiarse solía 
ten so lo  una vez al año, 
echó también en el baflo 
se is  botellas de  lejía.

Hacia un calor de fragua 
aquella tarde de esh'o, 
y  no tardó nuestro  tio 
en buscar fresco en el agua.

Le pareció encantadora 
la lectura del periódico, 
y con un gu sto  tan  módico 
pasó  en el baño una hora .

Enconlrátidola tan buena 
que comenzó a  leef, sin prisa, 
el semanario La  Risa 
de lectura muy amena.

¿RUNDO/

Mas su  rostro , noble y  franco, 
de pronto s e  desaie^ra, 
al ve rse  la cara negra 
y el resto  del cuerpo blanco.

tándoia; asesinó a la madre, matándola, y  se mató el, y 
no quitó del mundo al violinista porque éste se  hallaba 
dando clases a domicilio. Pero el violinista, al enlerars;’, 
falleció del disgusto.

¿No es éste un verdadero final romántico? 
r iY a  no  se  llevan casacas  apretadas, melenas soñadoras, 
mejillas tísicas; pero en el fondo de muchos corazones 
late un romanticismo tan exaltado com o el de Werther,

Voy a citar un tercer caso , para m ayor lucimiento de mi 
tesis: Marcialito García y  Lucy Cabrahíguez habían naci­
do. expresamente, el uno para  el otro y  el o tro  para el 
uno . Ella era una muchacha herm osa, con una nube en el 
ciclo de una de su s  pupilas y  con un lunar precioso entre 
ceja y  ceja. Pero  a su  tía, mujer de mal genio, se  le puso 
también entre ceja y  ceja la decisión irrevocable de que su 
sobrina jam ás se  casarfa con Marcialilo. ni aun cuando 
enviudara de otro, y  la inocente pareja sufría duramente. 
C laro que a  tan tiránica dictadura oponían la decisión ju­
rad a  de am arse, no sólo en esta vida, s ino en la otra y  en 
o tra s  m uchas m ás.

¿Y qué puede una lía iracunda contra el Amor? Nada; 
en abso lu to . Lucy recibía cartas de contrabando; Lucy 
veía lodas  las  tardes a Marcialilo cruzar rápido, en bici­
cleta, por delante de la casa , y  Lucy se  negaba a comer
los  mejores platos para que rab iase  la tía.

Pero ésta  era  terca como la  piedra, y  Marcialito se  me­
sa b a  los cabellos, descomponiéndose la raya, y no sabía 
s i suicidarse o  suicidar a  la tía perversa. Lucy, para no 
em peorar la s  situaciones, aseguraba que su  lía era una 
santa, pero arisca, y  a s í  se  iba desenvolviendo el proceso 
de es to s  am ores tristes.

S e  hartó ai fin Marcialilo, y  una  noche, bajo una farola, 
dijo a su  am ada: .  <,

—C om o esa luz, es to  se  arregla. Tu, ¿m e a d o ra s /  
—Sí—afirmó la joven, llorando.
—P ues  n os  tenemos que escapar.
—¿Adónde? No lengo ropa.
—Sin ro p a .  Nos irem os a  Huesca, o a la  Habana, o a 

Piedrahita de Abajo, donde no  no s  fallará nada , porque 
allí v ive mi ex nodriza.

y  una m añana trágica ae eclipsó Lucy- ¡Que desespera­
ción la  de la  tía! Raptada Lucy y  raptada por un hombre 
lan aborrec ido!...

Pero  al día siguiente la severa dueña recibió una esquela 
redactada en es to s  términos: <E1 Amor es invencible, se­
ñora Nos hallam os en lugar bien seguro, libres de sus 
g a r ra s .  A hora bien: s i usted  quiere, Lncy puede volver a 
su  hogar, sin que la más leve mancha de pecado empañe 
su  celesial pureza. Usted, con una razonable rectificación, 
puede impedir que se  pierda un a lm a . . .  Todavía tiene 
tiem po...> , . . .  .

La tía , conm ovida com o.es  de suponer, h a  cedido de 
grado  ante la noble conducta de Marcial, y  hoy  los  noyios 
están para  ca sa rse ,  y  de fijo serán  los esp o so s  m ás feli­
ces de toda  la  tierra, según creen ellos y la  tía también. 

Hay am ores románticos. .  r,r,nK.,-.
josB BRUNO

Copio, copias, copiare, copiavi, copiatum. 

De <4E1 P alad ín  de  Hornachuelos»:

«Sobre el escándalo  de ay e r en la estación, 
nos dicen que S egunda  iba  en un prim era, 
con una prim a segunda , cuando Sexta, que 
v ia jab a  en un te rce ra  o  en un segunda, lo 

arm ó todo. ^

(La solución mafianá).
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—P a r a  d e sp is ta r  a  l a  J a s t i c i a  co r tó  n a te d  el cad áv e r  
de  s a  v ic t im a  en cu a tro  pedazos .

—No, aeñor j a e z .  lEs n a a  caiam nlal
—¿ P re te n d e  ns ted  s e r  inocente? ¿E s qne  no  es  v e r ­

dad  eso?
—No. aeñor jn ez ,  y  pnedo p r o b a r lo .  No fn e ro n  cna- 

t r o  los p ed azo s  (xne hice: f a e r o n  s e i s .

Dibujo de DONAZ.

D E L  C E R C A D O  A J E N O

D b c Ia  un arriero que- su  padre había muer­

to  de tristeza al saber que io iban a  ahorcar, 

y  no tiene nada de extraño; lo ra ro  es  que 

s e  rían las gentes en un entierro, y que haya 

dueños de funerarias siempre sonrientes y 

con una afición al chiste, que dejan a la pa ­

rroquia completamente gripal.

—¿Q ué me lleva usted po r  esta  caja? 

—pregunta e¡ comprador.

—Cincuenta pesetas, por ser  para  usted.

—¡Eso no valía mi suegra vival

10

—E s que es una caja bien cómoda y  de 

última.
_¿ y  no me puede usted hacer una rebaja?

Fíjese en que soy  un pobre panderetóiogo...

Al conocer el funerario lá divertida p ro ­

fesión del parroquiano, le estrecha la mano 

con admiración y le dice: «Lo único que 

puedo hacer por usted es  rebajarle un duro, 

si se  lleva media d o c e n a . . .»

Algunos muertos se  ríen de su propio en ­

tierro... S e  despiden con una risita falsa, 

como diciendo: «Ahí queda eso». O tros 

ponen un gesto de duda, como si escucha- 

rati el elogio de un específico para  el p e lo . 

y  no faltan muertos que desde un m es a n ­

tes de su muerte, afirman que no se debe 

decir haya, sino aiga, porque ellos han oído 

decir «¡Áy garrotín! ¡Ay g a r ro tán ! . . . »

En el Rastro se  hallaba enfermo de g rave ­

dad un trapero, y se  acercó a  la  cabecera 

una vieja. E s to  pasó  en la propia cabecera 

del Rastro.

—¿Me conoces?—le preguntó la vieja.

—¿ y a  lo creo, como que eres  la mayor 

celestina del barrio.

—N o es  tiempo de decir g rac ias—repuso 

la vieja.

—Por eso  digo la verdad.

Fueron a  visitar a  un enfermo la suegra  

y tres cuñadas, y en cuanto las vió entrar, 

comenzó a  decir: <‘Ahora es cuando me 

muero, porque empiezo a  ver visiones.»

O tro  enfermo de artritismo llamó a  un 

criado, y sacando los pies de la cama, que 

como le dolían mucho no los podía tener 

debajo de la ropa, y le dijo que viera lo que 

le dolía. El criado le contestó que no veía 

m as que mucha roña, y -?l señor, convenci­

do, le repuso: pues la roña  e s  lo que me 

duele.

L u i s  E S T E S O

11

DESDE LA
( c o n a t o  d e
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te, de Valle-! 
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aunque irm  
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director, sej 
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profeta en a 

A e sa  tert 
de hace cin 
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Puerta del í 
adelante; p< 
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que este c 
n es—tienen 
do ta  amarg 
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E ugenio  C 
grande y  c 
y  no queri 
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por último 
Martín, de 
la  piden, d 
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vale para 
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la  m ano d 
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PAHTALLAS O  
RUEDOS YESCEMARJQSq

o  ° o  C ^ Q
O  ^

M ,

DESDE LA CONCHA... DEL APUNTADOR

( c o n a t o  DB in t er v iú  c o n  d o n  EUGENIO CXSALS)

L a  antigua e Insigne tertulia del café de Levan­
te, de Valle-lncián, de Julio Romero, de Ricardo 
Baroia, de Ruiz C ontreras, de Benavente, es 
hoy también interesante con o tro s  hombres, 
aunque irrum pa  a lgunas veces en ella DON Eu ­
genio C asa ls .  «celebradfsimo» primer actor y 
director, según rezan  lo s  cartelfes, y  al que sólo 
le falta llam arse Manolo, Pepe o  Paco , para ser 

profeta en su patria.
A esa  tertulia, humilde y  atenta, concurro des­

de hace cinco años , porque la  preside Albina, 
m aestro de críticos; porque aunque el café sea 
malo, es el lugar m ás limpio y  honorable de-^la 
Puerta del Sol desde la una  de la, m adrugada en 
adelante; porque allí no s  cuenta Ohiraldo siem­
pre la  historia de su  deportación, e t c , , etc.; por­
que este  café — aquella m esa, aquellos diva­
n es—tienen un recuerdo sentimental, una anéc­

do ta  am arga y  t r i s te . . .
¡Bueno!; en Levante no s  encontram os a DON 

Eugenio  C a sa ls  poniendo cátedra de género 
grande  y  chico, clam ando por m úsicos nuevos 
y  no queriendo n i  o ír los cuando se  le ofrece 
ana audición de uno de ellos; hab lando  mal, 
por último, de Jacinto Guerrero, de Pepe Ramos 
Martín, de La m ontería, de los  em presarios que 
la  piden, de los  prim eros actores que la ponen  
y  del público que paga por verla ...,  o  que pide 
vale  para  verla. DON Eugenio ju ra , rejura  y 
perjura  com o el personaje de E l rayo, que an­
tes de hacer la  celebrada y  aplaudida zarzuela 
de Guerrero  y  Ram os Martín, se  dejará cortar 
la m anó derecha. Luego suplica a  S an ta  Lucía 
que le deje c iego ... ,  y  iqué se  yol..: Alsina le 
mira estupefacto y  silencioso; O hiraldo no ríe 
a  carca jadas porque Buscarini ac ab a  de venir a 
ofrecerle su  penúltimo folleto; el O uacana (de la 
especie <Pelmacius>) asiente porque a él le pa­
rece bien todo  lo que sea  hablar mal, y  el que 
firma y plega, interrumpiendo a  Reyes, el carica­
turista m ás feo del orbe (y están vivos <K-HUo» 
y  tS ileno»), conocedor de  los  intentos de C a ­

sa ls  de actuar durante este julio en el teatro de 
Maravillas, interpela, interroga, pregunta, inte­
rrumpe, m olesta, o  lo que sea .

—DON Eugenio, ¿de verdad le  parece mala

La montería?,
- Y  a  usted  y  a  todos  los  que tengan gusto  y 

oído y  en ten d e ra s - re sp o n d e  con su  acreditada 
voz engendradora de su  mole el hom bre canon.

—No, no—le a t a j o - .  Ni estos señores  ni yo 
decimos nada. U sted con su  plena responsabi­

lidad.
—Pues, la  acepto—grita iracundo—. La  /non- 

teria  es un esperpento, y  Ram os y  Guerrero dos

batatas. , ,  .  ,
' ' '”i l ¿ B a ta ta s ?  ¡Oh m anes de López Alarcón!
l i fb te s to .  Usted que lo s  conoce de antiguo, ¿lo 
descubre ahora  por la fam osa zarzuela? E so  es 
injusto. A ustedes, los  implacables, les alteró la 
bilis el dinero ganado  por e so s  muchachos.

—iNo! liNuncal! Yo he protegido mucho a 
G u erre ro .. .  P e ro  e s  que La m ontería  es un 
m am arracho. iMiren que aquel m arques bailan ­
d o  un fo x  para hablar de amor! Juro, rejuro y 

perjuro que yo , DON Eugenio C asa ls ,  cebradí­
sim o (ya ustedes habrán leído las  bandas) pri­
mer actor y  direcfor. ¡nunca, nunca, n u n c a ,  n u n ­

c a  haré  con mi com pañía esa  o b ra ! . . .
C om o eran la s  tres de la m adrugada, inte­

rrumpimos la  interviú, que, a  lo  mejor, comple­

ta rem os otro d ía .
E . M. DEL PORTILLO

Noticias desopilantes: cLoreto y  Chicote aca­
ban de aceptar una  obra  al joven autor señor 
González del Castillo, al que le habían cerrado 
h a  tiempo las  puertas de su teatro. Enhorabae- 

na.cordial.* . ^

«El celebradísimo actor Eugenio C a sa ls ,  de­
butará en Maravillas m añana, p asado  o  al o tro . 
A lo  mejor ya  h a  debutado. T rae  repertorio nue­
vo. Empieza con Jugar con fuego  y  La gene­
rala  (casi estreno), y  ensaya  activamente La  
montería, que espera se a  la sa lvación de s u  ne­

gocio. Nos alegramos.>
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C ongreso  de los Diputados

L a meior fcrlulia de Madrid donde, como en la 
mayoría de ellas, s e  habla mucho y no se hace 
absolutamente nada. Todos los  d ías  grandes 
desconciertós a  cargo de uno de los  músicos 
m ás eminentes. Mientras la  m ayoría  canta y  la 
minoría baila, Sánchez Toca.

L os  dom ingos y fiestas de guardar, grandes 
sesiones de varíétéa  «variados>. Mañana debut 
del g ran  especialista en pantomimas señor Kam- 
bóo, y  bailes ru so s  a ca rgo  de los  miembros 
pertenecientes al partido «pancista» (1).

Banco de E spaña

Edificio nacional donde en cuanto suban los 
com unistas al poder vendrá Lenine y  su  com pa­
ñía para ejecutar con éxito varias  representacio­
nes de La hora de! reparto.

Monte de  Piedad

C asa  de C orreos

Llamada por el valgo el rascacielos de la Ci­
beles. La m ayor parte de los  asientos para  cl 
público tienen un rotulito en el que se lee la pa­
labra  <Correos»; dicho cartel con seguridad fue 
puesto para los desocupados que allí pasaban 
la  ta rde  leyendo novelas o  mirando al techo. ¿No 
es taba mucho mejor el haber grabado  en ellos 
esla  o tra  frase: «Correos...  y hacer sitio?»

Los cocheros de Madrid

La persona  que desee saber  dónde está  la  edu­
cación, cortesía y diplomacia, no tiene nada m ás 
que sub ir en un coche de punto, y  una vez ter­
minada la carrera, d a r  poca propina al cochero. 
El que as í lo  haga y  no obtenga palabras insul­
tantes, puede pasarse  por nuestra Redacción y  se  
le obsequiará con un fo rd  fuerte y cuarto quilo 
de carne de falda, que ya e s  obsequiar en esto» 
tiempos.

N om brada casa  donde el que se  empeña, «em­
peña» cualquier objeto de valor, exceptuando los 
inservibles, porque el empleado seguramente se 
em peñará, pero en no adquirirlos.

C árcel Modelo

S e  conoce también este  edificio por el apodo 
de Hotel Palace Moncloa, pues disfruta de unas 
mil habitaciones, donde viven «con agrado» la 
m ayor parte de la gente bien... bien fastidiada.

Senado

Dormitorios nacionales en los  que los  abuelos 
d e  la  Patria roncan inocentes a fuerza de dulces. 
Los senadores tiempo ha formaron un hermoso 
coro, por lo que al principio de cada sesión  
can tan  siempre bostezando su  cuplet favorito: 
La vida e s  un sueno.

Un caballero se apea de un coche de punto a 
la  puerta de su  domicilio.

—¿C uánto  le debo?
— Pues, verá el señorito—exclama el au r iga— , 

todo ha s ido  dentro del primer límite, pero com o 
casi hem os roza<^ el segundo, prim ero m ás se­
gundo...

—E n resum idas cuentas, ¿ se  puede saber  lo 
que le debo?

—Muy poca cosa , señorito; total, cinco c in ­
cuenta y  la volunté.

—¡y la  voluntad de darle un estacazo! ¡Eslo- 
e s  una «estufa», digo estafa!

—Vea el señorito que tó  es tá  por la s  nubes y 
que el jam elgo  que llevo alante come m ás paja 
que un concejal cardíaco,

Los transeúntes comienzan a acumularse, y ya 
se  oyen voces de «¡Que baile el auriga!», «/£>e- 
jad le  c 'h abJeh ,z\z.\ y claro, cl caballero para 
terminar la  discusión, paga la primada.

(1) Antiguo partido gue tiene por obleto pasear , comer, 
dormir y  fumar.

En una estación cualquiera un paleto intenta 
penetrar en un coche de punto:
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—¿ S a b e u s lé  dónde para  el cuarlcl de abe-

larderos? ,
—Hombre, será de alabarderos. ¡Mi madrei

¿Usíez debe ser  de afuera, verdaz?
- N o ,  señor; yo so y  de Mendrugo del Medio, 

pa servir  a  usté. M'habían dccío que aquí había 
un acnalorjo  pa enfermos y le dije a  la Rupería: 
pues yo  me allego ahora  a  Madri, y  cuando re­

cibas carta tú te avienes luego y...
—¡Allá penas, hombre; allá penas! ¿Pero me 

va  us té  a endifiar toa  la historia?

—¿C óm o ice?
—l¡Que a qué calle va!!
- P o s  si le voy a icir me palee que no 

m 'acuerdo..; Aquí traigo  u nos  apuntes (saca un 
papel de las alforjas y  Ice); «Senas de la lía Me- 
lilona Madri. Una calle mu ancha por donde 
apaaan trenvías. La ca sa  eslá entre un a  cochera

y  un comercio...»
—¿Pero con e sas  señas  quié ustez dar con 

la señora?  ¡Atéitese, que lié ustez m ás cañones

qu’un pollo!
— ¡Asperese, hombre, que no hi terminao. (si­

gue leyendo): Calle de Toledo, número d en lo

noventa y nueve...
—¿Ciento noventa y  nueve? Pues le  va a  lle­

var Rita. (Orita al caballo). üArre T r o t a c a to . .  
¡Mira el palurdo esc, después que da el «mitin» 
en La vía pública...! (y con tres cuartas de nari- 

ces deja al forastero en tierra).

T arifa  de  cocligs

Carrera en e l prim er limite:

S u precio, m as un cigarro  puro con que se  ob ­
sequiará al conductor del coche para  que se  en­
tretenga en el trayecto. Al final de la carrera es 
deber ineludible dar tres cieandras» al cochero y 
ponerle cara sonriente. Luego, para distracción 
del auriga, el viajero dará  Ires sa lios mortales a 
medio quilo de filetes sin rebaba. C a s o  conlra- 
rio, el auriga tendrá perfecto derecho para  arm a­
ro s  la  bronca padre y  rascaro s  los so b aco s  con 

cepillo de cerda.

Carrera en el segundo límite:

S u  precio, m as un seguro de vida que hara  el 
viajero en favor del conductor del coche. Este, 
en prueba de agradecimiento, es tará  Ires días 
debajo del agua s in  pedir auxilio. Luego podrá 
pegarse con cualquier carrero que en el cammo 
s e  interponga, y  el señor esperará paciente todas

1 3
las  horas  que dure la  reyerta. Una vez terminada 
la bronca, si el cochero quiere seguir su  ruta, es 
favor que hace, y debe agradecerlo el señor me­
tiéndose un pan grande en la boca y dando vivas 
al comunismo. El viajero, aunque el conductor 
del coche no quiera llevario a su  domicilio, 
tendrá obligación de pagar al auriga el Irayecto, 
m as propina extraordinaria que no bajara de un 
duro. El viajero, por último, se  despedirá del 
conductor estrechándole la mano, ofreciendole 
su  ca sa  y  besándole los p ies. El auriga conles- 
la rá  a  tales sa ludos con palabras g rose ras  y 
una  .patá» en la boca del estómago, que el via­

jero recibirá con agrado.

C a r r e r a  en e l t e r c e r  l ím i te :

Aquí ya no hay límite alguno para  los  desm a­
nes del conductor de coches. P o d rá  insultar a l 
v i a j e r o ,  darle un palo o  hacerle comer maiuelas 

a dos carrillos.

L A  R I S A

Juno DURANTE

- P n e s  ah í ,  donde le ves , Ha «ev ad o  t r a s  de *i m l-  

l la reB dem ujeies . . .
—¡Seria  un  tenorio  f o rm id a b le l . . .
—No, e r a  m aq u in is ta  del «Norie».

Dibojo ie  NOLITO.
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E L  D O C T O R  C A L A M I N A  

T
í  ODO se  hallaba dispuesto conveníeníemenle en 

el C írculo Cultural de Villaescama; has ta  el con ­
serie habíase mudado de cam isa. El pueblo en 
m asá  preparóse  para  el acontecimiento, y  no 
hubo  un solo escam ón asoc iado  que faltase al 
cas ino  aquella noche,

La co sa  era realmente transcendental, porque 
a  Villaescama habían acudido en diversas o ca ­
s iones  volatineros, cóm icos y  danzantes, pres- 
tidigritadores y  «estrellas de rabo», trágicos de 
la escena y  del ruedo, conferenciantes ultraístas; 
pero invocadores de espíritus, nunca.

E l doctor Calamina, un inteleclnal procedente 
de la  Ribera de Curtidores, comprometióse so- 
Icmnemenie con el alcalde para levantar todos 
los  muertos del pueblo ante su  autoritario man­
dato, que Calamina no  sería  un eficaz m edium  
d é l o s  espíritus; pero en cuanto a m edios para 
levantar m uertos, poseía los suyos.

E scam ones de am bos sexos congregáronse 
cu r io sos  en la sa la  principal de! casino.

E l conferenciante, dirigiéndose a los  c o n c u ­
rrentes, exclamó:

«—Respetable auditorio: Ante lodo ,una  im por­
tante y  necesaria aclaración: la s  personas  que 
padezcan d |^ c n ra lg ia 8 ,  del apéndice o del bazo.

—|A h. íom » llejru« a  p e s c a r  »Jeún d ía  a * q a e l l a  m al­
d i t a  e itfliia  ijiie me d ijo  rine n n a  m o ren a  de  l>iieni.s 
cniu«8 b a r i a  m i feiicidadl

Dibujo da PKRELLÓ.

que ahuequen ...  Los espíritus suelen propor­
cionar muy se rios  d isgus tos . Debo advertirles, 
adem ás, que no hay  espíritu que se  me resis* 
ta; oíd...

>En cierta ocasión exigiéronme que invocase 
al Espíritu Santo ...  Bueno; pues vino, sí, seño ­
res, vino, blanco y  todo  espíritu. Ignoi'o ai vino 
del cielo o  vino de la tierra... ¡Pero vinol

^Hallábame una noche en el «Gallito Club>, de 
Sevilla, cuando de pronto me dice un socio: «¿A 
que no e s  o s té  capá de ¡asé que se  mos aparez­
ca Joselito? —¿Q u e  no?—r e s p o n d í le - • «¡Dos 
pesetas a que nol...»  Me puse  en funciones ante 
el m ás religioso silencio de la  concurrencia, y 
de repente siento un ruido extraño, com o si fue’* 
r a  un aleteo... ¡Les juro a  ustedes que me aco­
goté! y  eso  que a  mí no me acogota  ni el gallo... 
Lo cierto es que. en lugar de Joselito, se  me ap a ­
reció el gallo  de Morón, sin plumas y cacarean ­
do . . .  ¡Habíanme traicionado los  m alos espíri­
tus!...»

C alam ina aproxim óse a un viejo velador, cu­
bierto por un raído  tapete de veludo negro.

«—H étenos,pues—prosigu ió  —, ante el trípode, 
de los  misterios. Los espíritus han elegido este 
mueble de tres pies, porque so n  capricho* os, y 
cuando se manifiestan lo hacen buscándole tres 
pies a  un g a t o . . .  Sin em bargo , una vez en Ga- 
zapilios del Monte tuve que utilizar para  mis 
experiencias una m áquina Singer, porque en 
todo  el pueblo no  hallé un so lo  velador disponi­
ble, y  me dió un estupendo resultado; pero gasié 
el h ilo 'y  paré la máquina en el preciso momen­
to  que el boticario me exigía )a presencia de unos 
espíritus m uy difíciles de invocar: los  de las 
once mil vírgenes... ¡Mi madre, y  qué compro- 
m iso l . . .  ¡Once mil mujeres ante una máquina 
S inger y sin una hebra de h ilo!...  Pues bien, no 
me inmuté. Saqué  un billete de mil m arcos, ae lo 
entregué a una virgen y exclame imperioso: 
«¡Arrea, que vas  por h i lo ! . . .» y  resolví el con­
flicto.

>Hétenos, pues—repito—ante el velador de los 
m is te r io s . . .  O s  ruego  la  m ayor compostura, 
pues los  espíritus son muy susceptibles y  no 
admiten pito rreo ...  Lo digo por esc  ¡oven, que 
no da señalesjde acabar con la  chunga. ¡Oiga, 
pollo!... S i duda usled de mi poder sobrenatural, 
pregiinteme; yo le prometo que mi respuesta  será 
deflniliva.>

El aludido, un mocetón sobrino del alcaide, 
contestóle con sorna:

—¿Puede usted conseguir que se  manifieste el 
espíritu del so ldado  desconocido?
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fiVijl

— [Eh, cocbero;nose e a n i ^ o ' i ' * « ' i L e l i e
dicho a  U  ca lle  de 1» E s t r e l la  y  8e m ete  n s ted  en  la  lauRl

Dibujo de FONTELA.

«—¡Qué duda cabel Voy a  compiacerle; pero 
para  elio tendré que desligar mi espíritu de la 
materia... La eliminación del espíritu se consigue
a  veces con el am oníaco .. .  Veamos.»

Calam ina m ostró  a l  audilorio u n  pequeño

frasco de vidrio.
«—Aquí tenemos la  panacea espiritual. . . .  Bsie 

pomo encierra la s  sa les  ultratúmbicas de la s  co­
m isarías faraónicas ...  Ha llegado, pues, el mo­

m e n to . .- i  A obrar!»
El profesor aproxim óse el frasco  a  la  nariz y 

asp iró  con fuerza. Seguidamente acom odóse  en 
una  desvencilada poltrona y  quedó en éxtasis.

Transcurrieron a lgunos segundos. El sobrino  

del alcalde rom pió el silencio.
—]A ver s i v a  a  poder ser!—exclamó.
, —P u es to  que usted lo quiere, sea ...  El espíri­

tu  se  me aparece en forma d e m o s c a . . .  ¡Ahí va

esa  m osca, pollo!-.. ¡Atela p o r  el rabo , pues se 
trata de un terrible Kam arrupa!... Me afirma que 
el so ldado  desconocido se llamaba Laureano de 

la  Hoja y  P e la ñ a . . .»
—¡Hombre!...
. —y  naturalmente, como se  trataba de un va­

lo r  de veinticuatro reales y con hoja, fue desco­

nocido para  m ucha genle...>
—¿Y por propio interesado el

que se  manifiesta?...
. —P ues  por eso...  Po rque se trata de un des­

conocido, y  no  hay  m edios de dar con él...»

«  *  *

El doctor Calam ina no ha pensado volver por 

V illaescama.
Jóse  DE SILVA
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E L  BARITOIíO .—iQiiiÉn h á b ía  de  decirm e, después de  lo 
bien a n e  me s i l l ó  el dao , que  h a b ía  de  I rm e  a  e s t r e l l a r  con

CnllCO«
Dibujo de BLUFF.

MI  N O V I A  P U R A

{ h o ja s  d e l  d ia r io  d e  p l Xc id o  c a r r a n q u e )

Junio, / . —He empezado bien el mes. Apenas 
h e  cobrado  mi mensualidad, me he topado con 
una muchacha más bella que Goicoechea. Com o 
hipnotizado, he seguido Iras de ella. Con  trémo­
los en la voz me he decidido a  hablarla . Me ha 
contestado con una voz deliciosa, con una voz 
de canario-Daula. He conseguido una cita.

Junio, 2 . — \Cuáa deliciosa es, mi conquista!. 
Acabará por volverme loco. La he convidado a 
una bolellila de cerveza y  a una ración de pata­
tas  fritas y, entre patata y  patata, me ha comuni­
cado  que se llama P u ra .  ¡Pura! [Exquisito nom­
bre, fiel reflejo de su  alma y  de su  corazónl

Junio, S .—Y s  llevo tres días saliendo de paseo 
con mi novia. Hoy me ha dicho que me va  a 
presentar a su  mamá. No me he atrevido a con­
testarla. ¡Es tan guapa!. . .

Junio, 7 . —He conocido a  la  mamá de Pura. 
Las he convidado a  merendar. Mi bolsillo se ha 
quedado bastante exhausto. Pero ¿es  que la be­
lleza de mi novia no se  merece eso  y  más?

D.“ B ernarda—asf se llama la m am á—es una 
seño ra  muy campechana, todavia de buen ver, 
viuda de un comandante de carab ineros . La 
noticia me ha dejado satisfecho. P ura  pertenece

a  una buena familia. Me han aado  permiso 
para entrar en la  casa.

Junio, 9 .—Mal día para mi bolsillo. Ha 
s ido  el cum pleaños de mi novia y he teni­
do  que hacerla un regalo. La gabardina, 
el bastón con puño de o ro  y  el traje m a­
rrón de espiguilla, yacen en las  en trañas 
de una casa  de compra y  venta.

Junio, / / . —¡Cuánto me quiere Pura! 
Ayer en el Retiro me dió un beso  y  yo  se 
lo di a ella. Lo malo fué qüe no s  vió un 
guarda, cejijunto y  tostado, que me hizo 
pagar una multa.

Junio, / J . —Mi bolsillo va de mal en 
peor.. Parto  de nuevo para  la casa  de em­
peño. Un par de’zapatos de charol y un a n i ­
llo dese llo  son lo sque  emprenden el v ia je .

Junio, 1,5 —Hoy me he tentado por pri­
m era vez la cabeza... He sorprendido a 
P ura  leyendo una carta que ha ocultado r á ­
pidamente al verme. |Me acucian los  celos!

Junio, / á . —Mis temores se  han disipa­
do. Mi novia me quiere m ás que nunca. 
Mañana vam os con su  mam á al teatro.

Junio, / 9 ( p o r  la mañana).—Nueva ex­
pedición a  la ca sa  de empeños. Me he que­

dado  sin calzoncillos y  he p ignorado do s  sá b a ­
n as  de mi patrona.

Junio, / 9  (por la  noche.—Hemos estado  en el 
teatro . E stoy  un poco am oscado . ¿R a z o n e s . . . ?

Junio, 5 / . —Mi am or es cada día m ayor. Pura 
me da cada vez m ás amplias muestras de cariño.

Junio, 5 5 . —¡Caray! E sto  ya pasa  de castaño 
obscuro . He vuelto a  sorprender a  Pura leyendo 
otra carta que no me ha enseñado. Me ha dicho 
que era  de una am iga de la  infancia. De Totó.

Junio, 2 5 .—He dado  un sablazo a un com pa­
ñero de la  oficina. E s to y  empeñado h as ta  los 
dientes; pero tengo a  Pura, ¡a mi Pura!

Junio, 5 7 . —C ada vez la quiero m ás. ¡Es tan 
ingenua!

Jam o, 2 5 .—He sorprendido a P ura  con un 
hombre. Me h a  dicho que era  su  primo. No la he 
hecho caao. A locado he bajado las  esca leras  de 
su  casa . No me cabía el som brero  en la cabeza. 
S ospecho  que esle hom bre se a  Totó.

Junio, JO .—Mis so spechas  eran fundadas y 
ciertas. Aquel hombre era Totó.

Junio, J / . —Estoy hastiado de la vida; pero no 
me queda dinero ni para com prarm e una pastilla 
de sublimado. Esperare al día uno para  suici­
darme.

Por la indiscreta copia.

NARCISO DEL JARDÍN

Ayuntamiento de Madrid



L A  R I S A

C U E N T E C I L L O  “ G A Ñ Í “

E n cierto pueblo de la provincia de G ranada 
había dos compadres gitanos, unidos por una de 
e sa s  parentelas faraónicas que en mii genera­
ciones se dicen primos los u nos  a los r t ro s .

Los dos compadres tenían costumbre de ha­
cer todos los d ías algún trato o  cambio; pero, 
por desgracia, aquel día no habían hecho nin­

guno
—¿ y  puede un gachó pasar  un día sin haber 

hecho «na»?
Yd entrada la noche, le dijo uno al oiroj 
—Oye, comparito e mi arma: ¿quieres que ha- 

gam o un cambalache?
—¿Q ué cambalache quieres jase, com p an to /  
—Pue verás: m os vam os a gorvé de escarda, 

¿ sabes?  Mos esnuam o y camb'arans de camise­
ta; pero siempre sin gorvé la ieia. ¿Jase? 

—¡Jecho! ,
Volviéronse de espaldas y empezaron ia ma­

niobra, dándose su s  respeclij^as camisetas; de 
nuevo se  vistieron, y, sin decirse una palabra, 
se  marcharon a s u s  respectivas casas- 

He de advertirte, querido lector, que el que

propuso  el cambio tenía su  camiseta lo mismo 
que una criba, y  el otro, compictameníe nueva.

El que cogió la nueva en seguida que llegó a 
su  casa , le diio a la muier:

—Mira, serrana: vam os a sená en seguía, que 
he cambiao con er comparito la camiseta y va a 
vení a descambiarla, como si lo viera.

S e  «jamaron» los  «gabrieles» con tal prontitud, 
que poco les faltó para ahogarse, y, en cuanto 
concluyeron, metiéronse-en el catre.

Todavía no  habían calentedo el sitio, cuando 
oyeron un goipecito en la puerta. El cañf dijo en 
voz baja a su muier:

—¿Ves, chavald? Ya está  ahí el comparito a 
descambiá. No coniesies, ¡malos m erges me 
tajelen!

Conlinuiiron los golpéenos ea la puerta, pero 
les respondía el m ás profundo silencio. Y se re­
pitieron los  golpscitos, y  n a d a . . .  El compare 
que llamaba estaba más am oscado que una laza 
de miel, y al fin griió a! de dentro:

—¡Comparito e  mi arma: ábrame osté, que no 
vengo a descambiá!... jEs que vengo a pregun­
tarle p o rqué  aDuiero tengo que mete la cabesa!...

J - s É S C H ü M A N N

FIRMANDO SU  SENTENCIA:

E L .—A st. s iem pre  solos, y  «i» tu  presenoi» enojo- 

BH del b es t ia  üc  Ca pad re .

E L  R O B O  EN  E L  M U SE O :

F L  VIGIIiANTE-—Ni' son les g o lpes  lo qne  siento, 
sino el h a b e r  teiiiifi» qne  diirles uLiis g racias» .

DibújOB de EEOONDO.

Ayuntamiento de Madrid



N O  D E S E E S  L A  M U J E R  D E  T U  P R Ó J I M O
(Drama callejero en tres ac tos  y  varios m am porros), po r  ORTIZ.

!jh sennrn  R evue lta  es una  hermoRota y  fresca  j  Amona, m uy codiciable. No es qne se ap re c isa rn eu te  la  Venas 
de  SUlo, pero  .si ie podemos d a r  el caiidch tivo  de  la. Venus de Kilos.

i:>vl, l-M sefi.-rAo pnrilen yrodnci. ' luucli.s  senaacion ts .  Est.i vj-í
~ c e l  tieslúiiiao» ( I t t lm a t i i lu y  lae iu i> re iidca  ti'oiuiiazcis oo u e l  de»u»radg «iilauteBdoi. ¡Los huy  de  abiígul...

Ayuntamiento de Madrid



À LOS e s p o n t á n e o s

No S í  devuelven los origina e s  ni s e  mantiene conversa­
ción ni correspondencia acerca dé  ellos.

De la ádn islón o  exclusión de los mism os s e  dará cuenta
<iexcluslvaniente> «n.e8la sección.

Serán preferidos para su  publicación los dibu |os que  ae 
íiuste.1 a loa tamaño« de 29 de alto p o r  10 de  ancbn o  83 de 
ancho por 9  de alto (se refiere a  ceiitlmelroai y  los artículos

flue sean breves.
Unos y  o lrc s  deberán venir acom pañados del cupón co- 

■rrespondiente. y  los au tores que deseen cobrarlos lo ha- 
■Tán co n s ta ren  el m ism J original, a s i  como lo s  n o m b r a  
sefías y  residencia de los m ismos y  deberán llevar una  sola 

flrma.
Dlríjan«.' i"* originales al a'a>-t5i_do 7.002.
Todo '.-abalo qu^ no  s e  aiuste o es tas  condiciones queda­

r á  sin comentación y  s e rá  Inutilizado.

Julio C a la lá .  Madrid.—S u  dibujo lo guardam os 
para ) i í>róxima Exposicióti de Humoristas.

F e lip e  G ó m e z .  M a d r id , -E l  dibujito qne nos
envía d e m u e s t r a  q u e  ca usted  m ás infeliz que

un Pasión sin puño.

B e n ito  I g le s ia s .  A b a c e le . -N o  n os  sirve su 
■ anécdota, entre otrfls p o d sro sas  razones por­

que no es tal. E s  un chiisle muy malo, a Dios 
g ra d a s .  No h a y  que confundir una anécdota 
con un puchero de aluminio, disiinguido pollo.

L u is  L ea l  M a d rid .-H :m o 8  recibido sua cuatro 
arifculos, acom pañados de un solo cupón, por 
!o cual só lo  hem os leído uno. que no no s  gu s ­
ta. Saplico escriba usied m ás claro, porque 
r.Oi cuesta un sentido descifrar su  letra.

E s  If'ií il qufi nos envíe recories de irab íjos  
p u b l i c í i t i o s  eii otro semtínario, porque no in-
f i a y e  en nada para nuestra deciaióii.

S i  no s  gusta, lo admitimos, y  s i no. va  al

cesto. ,
Tiene usted la manía, como o tros mucnos, 

de producir mucho, y  asf  es fácil que no haga

las co sas  bien.
M ás vale poco y bueno—, ele. Nos permiti­

m os aconsejarle, porque eslam os deseando 

publicarle algo.

Á n g e l C a r b a jo .  M a d rid .-F a lta n  loa cupones. 
S i  quiere que leam os su s  d o s  trabajos, m án­

denos do s  cupones.

K e r ra l .  Los Perales. -  S e  publicarán y  abonarán 

en la forma que indica.

R a fa e l  R e d o n d o .  Madrid —/ r  p o r lana  no lio» 

gusta.

O u a l  C re s p i  T a h a r .  B erda.—S e publicará.

W illiam  Z e ld .  M a d r id ; -S u s  d os  artículos ni 
siquieru no s  han hecho bosquejar una so n ­

risa.

D e sh .  B a rc e lo n a .-L e  publicaremos un dibujo 
solamente por venir lo s  o íros tres sin cupón, 
a  m enos que ae apresure a  enviarlos.

R e m ig io  N iño. Madrid.—Sí, señor; cada pasa ­
tiempo debe venir acom pañado de un cupón, 
y, por tanto, s i quiere cobrar los diez que 
envía tiene que enviarnos ios  nueve que faltan
o  cobrar só lo  uno.

3 D H ! 3 X T 3 3 O R - I í = O l 0 í S r

Madrid, provincias y América.
Pese tas.

Trimestre. 
Semestre.. 
A ñ o ........

3.60 
7,20

15.60

Extranjero.

Unión posta!.

Trimestre. 
Semestre.. 
A ñ o ..........

P ese tas

4,80 
. 9,60 
. 19,20

L as subscripciones empezarán con ^ ^ 'n ú m e r o s  extraordlna-
ï o .  S K ^ r t e S r á « ; ^ ^  síí. aumento de p re c o ,  a

r i o s  que pueda publicar LA RISA. _________

C O N C B 8 I O N Í B I O  B X C l-U S IV O  

PARA LX V E K TA  E K  BSP'VfSA P B

■¡¡T T ----5 7 5 1 l «  SOCIEDAD GENEWftL DE LIBRERIA
L A  n l w n  ; ; : : PBiaM. 21.—madmp t : : '
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Là risa

■ Ustedes, los marinos, debían usar capa.
•¿Por qué?
-Porque así podrían «capear» mejor los temporales.

O tb u lo  M  L Ó P E Z  R e r .Ayuntamiento de Madrid




